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E L P 
C O M P O S T E L A N O . 

LUNES 2 6 DE FEBRERO SE 18 I O . 

G R i V N - B R E T A Ñ A . 

Londres 24. de Enero. 
E l "Príncipe de Staemberg recibió un correo por la vía 

de Francia. Dícese que ios despachos de su corte le m a n ­
dan volver prontamente. Entre las voces á que dió lugar la 
llegada de dicho co r reomen ta remos únicamente la deque . 
Bonaparte escribía una carta á, S. M . B . , en la que le anun­
ciaba intenciones pacíf icas, y que deseaba ser honrado cotí ' 
una respuesta del propio puno, de S.- M . , y que este ía-: 
"vor no le fué negado. (Correo de Londres.) 
. E l London Chronide refiere este mismo rumor , pero duela 

mucho de la verdad de la úl t ima a se rc ión , pues es con­
trario á los usos diplomáticos de Inglaterra, y en casos se­
mejantes no se tuvo antecedentemente esta condescendencia. 

Las cartas de Holanda con fecha de TI del corriente 
aJBrman que la ciudad de Francfort será incorporada al que 
se llama reyno de Westfalla, 

Del mismo lugar y fecha. 

Recibimos noticias recientes de la isla de Borbon que 
nos participan algunos detalles sobre la conquista de los 
fuertes y de la ciudad de S. Pablo. Desde el 2 1 , 300; 
de nuestros bravos soldados y 200 de marina ¿ e s e m ­
barcaron antes de romper el d ia , y en muy poco tiempo 
tomaron tres de los qua t ró fuertes: la esquadra se ap rox i ­
m ó , dió algunas descargas, y se retiró. E l capitán Pyra, 
comandante dé la', fragata Syriüs^ se aprox imó de nuevo, y 
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giieriendo aprovechar la única ocasión que se ofreció á su 
vista, pidió y obtuvo del Comodoro por señales el permiso 
de levar a t u í a , y se adelantó con la mayor intrepidez y 
puso su navio á un tiro de pistola de la p í a y a , y a me­
dio , t i ro de escopeta de lá fragata francesa Carolina y- de 
dos navios de la I n d i a , é hizo sobre ellos un fuego tan 
vivo que en el espacio de 20 minutos (estando las tropas 
á entrar en la ciudad al mismo tiempo) todos arriaron sus 
banderas. Las tropas y los marineros alabaron notablemente 
esta brillante empresa, y dicen que parece increibie que una 
fragata hiciese un fuego tan vivo como el que hizo la Sy-1 
rius en esta ocasión. 

P O R T U G A L . 
Lisboa 14 de Febrero. 

' Vemos por las noticias de Bayona que en el mes de D i ­
ciembre pasaron 7500 enemigos para España . E l n ú m e r o de 
los que pasaron en Novieñibre siempre fué incierto. De Ba­
yona escribieron que eran 30^. Los ingleses que estaban ent 
las alturas escribieron á Inglaterra que eran 1 4 ^ ; y n o t i ­
cias muy fundadas de España aíirmíin no pasaron de' 6 
á i o ^ hombres. Parece que tomando el medio té rmino en­
tre estas varias aserciones podemos afirmar que los refuer­
zos que entraron en España hasta úl t imos de" Diciembre na 
exceden de 20 á 25^ hombres. No falta quien diga que este' 
refuerzo es inadequado para el ataque de A n d a l u c í a , mas 
no advierte ni calcula que los franceses en España al' t iem­
po de la batalla -de ü c a ñ a eran 80 ó 90^) hombres sin 
contar los de C a t a l u ñ a ; y que el exército español de 
la Mancha dcspuc» de aquella infeliz batalla no se • pudo 
completar ni reorganizar en tan poco tiempo. Los france­
ses que pasaron á A n d a l u c í a , según las mejores informa­
ciones componen el n ú m e r o de 50 ¿ 5 5 ® hombres , dexa-
ron por consequencia un núrüero igual para sostener el ca­
mino m i l i t a r , y guarnecer los puntos importantes de las 
provincias invadidas. 

E S P A Ñ A . < 
Manresa 8 de Enero. ; 

• Las órdenes y providencias determinadas á fin de c o n -
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tener la deserción, que con el mayor disgusto y escándalo 
teníamos visto ejecutar á algunos, viles cobardes, volviendo 
la espalda al enemigo aun antes de verle la cara", haciendo ; 
traición á la Patria, y abandonando sus hermanos en- el 
m'ayor pel igro , queriendo encubrir su cobardía con impos­
turas y calumnias; las ó r d e n e s , d igo , determinadas p rodu-
xeron todo el efecto deseado, pues corren de huevo á sus 
banderas á recobrar su honor por el temor: de la pena. 

Badajoz 8 de Febrero. 

Llegó á esta ciudad, el Excmo. Señor Marques de. ía 
Romana. Su presencia ha excitada en los corazones v i r ­
tuosos de sus habitantes los efectos y sentimientos ilustres 
de amor y entusiasmo, hijos del grande concepto que siem­
pre ha formado de sus relevantes virtudesP.^ calidades, t an ­
to políticas como militares, que tienen distinguido y caracte­
rizado en diversas épocas este grande hombre. ; 

Zeloso é incansable por el ¡amor y defensa de la Patria, 
de acuerdo con esta suprema Junta se apresura sin perdo­
nar, trabajo ó fatiga á tomar todas .las medidas relativas á 
las críticas circunstancias, á que una fortuna adversa nos 
ha reducido. No t a rda rán en realizarse sus planos, según 
la energía y zelo que observamos , á lo que se añade un, 
igual desvelo por parte de esta suprema Junta, para que 
se efectúen con brevedad; de manera que de tan activas me­
didas adoptadas y aprobadas por el sábio gobierno , que 
actualmente nos rige en esta p r o v i n c i a , fundamos toda 
nuestra seguridad, é igualmente la libertad de los que ya 
se hallan sufriendo el yugo -extrangero. 

Santiago. . 

E n el diario de la Coruña se lee la siguiente carta dirigida 
á su Redactor. 

Vigo j j de Fd?rero, = Señor Redactor del diario de la 
C o r u ñ a : M u y Señor mió y de mi mayor afecto. Como las 
circunstancias del dia'.son t a n críticas por los acontecimien­
tos del mes pasado y^ el pueblo-español desea con ánsia sa-
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b c r - l o -qne'hay, m ¿ ha parecido muy deí caso "noticfarle 
lo que ha liega do á EBIÍ» oídos por un sugeto fidedigno que 
acaba. d(í llegar de Francia y es ' español , mas no como 
a'g^nos . i ni a mes j Esfe se escapó de S.. Sebastián quándo 
l n retirada de. nuestro exército al mando del Señor Blake 
y se vino á este puerto; se hal ló en la. reconquista de esta 
plaza y coadyuvó en quanto pudo con otros buenos espa­
ñoles.; luego se m a r c h ó á Vizcaya y de allí pasó á Francia; 
con pasaporte francés para ver lo que ocurre en aquel reyrio; 
este sugeto pues caminó hasta Valenceyij vió á parte <3e la 
familia real de España y habló con el medico de S. M , el 
Sr. D . Femando V i l . Depone •que nada ' ignora de' lo que 
pasa; que sabe S. M . que el pueblo y su- exército fiel es. 
quien mantiene la causa; pero .qúe derrama imachaá lágri--
mas al escuchar . los -.desastres que padece su nación por cau­
sa de picaros; a4rma también que en Francia hay mucha 
falta de hombres; que el comercio está desesperado, pero-
que nada puede hablar á causa de las muchas 'espías^> que 
n o ' h a y revolución a i jamas h habrá en , .Franc iá , no porque 
no tengan ganas de sacudir el yugo , sino porque quedaron-
muy escarmentados de la .pasada., y por otra, parte ser mu­
cha la fuerza contra los que quisieran hablar mani fes íamente : 
que se alegran de los sucesos favorables á los espolióles, y 
que dicen ellos mismos que no supimos hacer h revolución, 
pues hemos permitido mucho picaro entre nosotros: que la 
España nunca será de Napoieort, pero que en ella hay m u ­
chos malos españoles y viles á su Patina : -que el mismo E m ­
perador dixo que aunque le met ían a lgún cuidado los exé r -
citos y los. insurgentes, sin embargo España seria suya por, 
quanto tenia ba-.taiites de su 'par te , y que mas confianza ter 
ísia en estos que en sus mismos exércitos. Esto es lo que de­
pone, afirmando son muchos los picaros, por cuya razón es 
necesario muciio t i n o , y castigo sin misericordia al que se 
halle culpado. Sírvase vrf i . , , s i le-acomoda, portería en el d ia ­
r i o , pues sale fiador de esta su apasionado el amante de la. 
P a t r i a = A . V . ' h • • : & M C 
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